
Proyecto Marco 
de Pastoral

ÁMBITOS CONTENIDOS

»» Profundización en los elementos fundamentales de nuestra fe.
»» Comunicación de vida y fe. 
»» Promover dinámicas de revisión de vida.  

OBJETIVOS DEL ENCUENTRO

»» Acercar a los jóvenes el mensaje del Sermón de la Montaña, concreta-
mente, el sentido de la mansedumbre que Jesús anuncia a sus seguido-
res, para reflexionar sobre el valor que „los mansos“ pueden adquirir en 
el mundo actual. 

DISEÑO Y DESARROLLO DE UNA SESIÓN

ACOGIDA
Se recibe a los jóvenes con normalidad y se pregunta por el transcurso de 
la semana.

ORACIÓN/INTERIORIDAD
Empezamos la sesión en clave de oración. Lo primero que leemos es el pa-
saje de las Bienaventuranzas: “Bienaventurados los mansos, porque ellos 
heredarán la tierra”. (15 min.)

Escuchamos la canción de Maite López, inspirada en Teresa de Jesús, “Nada 
te turbe”: https://www.youtube.com/watch?v=iFcOChiYTpg

A continuación, escuchamos un pasaje del Evangelio (Mt 11, 28-29): “Venid 
a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os haré descansar. 
Aceptad el yugo que os impongo, y aprended de mí, que soy paciente y de 
corazón humilde, así encontraréis descanso”. 

A la luz de la canción y de la Palabra, los jóvenes tienen que compartir bre-
vemente quiénes consideran ellos que son “los mansos” a los que se refiere 
Jesús. 

Emaús
ENCUENTRO Bienaventurados 

los mansos 
porque ellos heredarán la Tierra

PREVIOS 

LOCAL
Lugar habitual de 
reunión

AMBIENTACION
Se pueden proyectar 
los textos, letra de 
la canción, etc. Pero 
no hay ninguna 
ambientación 
especial.  

MATERIALES
Material de cada 
uno para escribir, 
proyector y 
ordenador. Papeles 
con los „roles“ 
que tienen que 
desempeñar. 

DURACIÓN
1 hora 45 min. aprox. 

https://www.youtube.com/watch?v=iFcOChiYTpg


TRABAJO DE PROFUNDIZACIÓN
Momento 1. Leemos el siguiente texto, que nos 
ayuda a definir el concepto de la mansedumbre 
evangélica, y nos permite dar sentido a la bien-
aventuranza (15 min.): 

Esta bienaventuranza, junto a la de aquellos 
que trabajan por la paz, aparecen en medio del 
conflicto, dimensión real de nuestra existencia 
y que nos encontraremos en nuestro camino 
para lograr la dicha, la verdadera felicidad. Am-
bas bienaventuranzas nos hablan del modo de 
ser felices en medio de ese conflicto. Se refieren 
a dos vertientes de la persona, su modo de ser 
(siendo mansos) y de actuar (trabajando por la 
paz) y anuncian un modo nuevo de asumir esa 
conflictividad. Supone vencer el mal con el bien, 
con humildad, paciencia, amor.

Desde la perspectiva tradicional, tendemos a 
asociar el término “mansedumbre” a pasividad 
o resignación. Pero la mansedumbre evangélica 
no responde exactamente a este punto de vista. 
El manso no se irrita, no se enfada, sabe que-
darse tranquilo y pacífico, mostrándose sufrido 
y con una paciencia inalterable confiando en el 
Señor (1 Cor 13). Es aquel en el que no hay ira, 
dureza, ni violencia.

Jesús se denomina a sí mismo “manso y humil-
de de corazón” (Mt 11, 29). Pero en otros pasajes 
del Evangelio, vemos como Jesús se rebela ante 
la realidad que tiene delante, no renuncia a po-
sicionarse frente a la injusticia o la ceguera de 
los hombres de su tiempo. Ahora bien, para de-
fender su mensaje, Jesús renuncia al empleo de 
la fuerza; puesto que no se propuso vencer, sino 
atraer. Opta por la fuerza del bien que sale de 
Él; la de la verdad, la justicia y el amor. Es una 
fuerza que llama a la decisión libre personal de 
los que quieren seguirle y continuar su misión. 
La fuerza de la no violencia (con armas como la 
verdad, la autenticidad y el amor) es un grito que 
hace mucho daño, incluso a lo violentos. 

La renuncia a la violencia es una de las conse-
cuencias concretas del que opta por Jesús, por 
la buena noticia: Amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os odian, bendecid a los 
que os maldicen, pedid por los que os persiguen 
(Lc 6, 27) y (Mt 5, 44). Y la actitud interior que 
hace esto posible es la mansedumbre; es decir, 
el final de la ira, de las revanchas, de las ven-
ganzas, etc. El único modo de amar a los ene-
migos es siendo manso, desde la confianza en 
Dios.
La renuncia a la violencia no es debilidad, ni 
de Jesús ni del que le sigue, sino prueba de su 
amor a los otros. Esta es la no violencia evangé-
lica, un no violento que es capaz de amar desde 
su no violencia a los enemigos.

Los mansos, o los “no violentos”, según Jesús, 
heredarán la tierra. En la cultura judía, esta pro-
mesa se vincula claramente con la “Tierra Pro-
metida”. Pero Jesús vuelve a darle la vuelta al 
mensaje: no se trata de ninguna tierra física. La 
tierra que el ofrece es el Reino de Dios, el lugar 
en el que la voluntad de Dios vence, donde se 
impone la verdad, el amor, la paz y la justicia. 
Precisamente por eso, lo que mantienen una 
actitud mansa serán dignos de “heredad la tie-
rra”. 

Se les invita a que tomen nota de las ideas que 
más les han llamado la atención. Breve com-
partir sobre las impresiones acerca del texto. 

Momento 2. (30 min.) Les ponemos „rostro“ a 
los mansos. Se divide a los jóvenes por grupos 
y se les invita a representar una situación co-
tidiana de su vida en la que el peligro se suele 
hacer presente: 

a) Un trabajo en grupo de la Universidad. 
b) Organizar una fiesta sorpresa a una amiga. 
c) Planear unas vacaciones con amigos. 

En cada situación van a intervenir cuatro per-
sonas: 
- Una de ellas tenderá a una actitud AGRESI-



VA, queriendo imponer sus ideas a toda costa y 
condicionar las opciones de los demás. 
- Otra de ellas mantendrá una actitud menos 
agresiva o impositiva que la anterior, pero se 
mantendrá también en su punto de vista, sin 
hacer caso de lo que digan los demás, inten-
tando convencer para llevarse a los demás a su 
terreno. 
- La tercera persona expresará también su opi-
nión de forma pausada y defenderá sus ideas, 
pero siempre atenta a las impresiones de los 
demás, pidiendo la participación de todos en la 
toma de decisiones, etc. 
- La última tendrá una opinión, pero su priori-
dad será evitar el conflicto, por lo que se limi-
tará a decir que le da igual, apoyar opiniones 
de los demás o simplemente se mantendrá al 
margen y en silencio. 

Una vez preparen y representen estas situacio-
nes, se les preguntará cuál de los personajes 
mostrados responde a la idea de „mansedum-
bre“ que nos propone Jesús. 

TRABAJO INDIVIDUAL: REFLEXIÓN Y COM-
PARTIR

A partir de lo tratado anteriormente, se les 
plantean las siguientes preguntas para el tra-
bajo personal: 

1. Piensa en 3 cualidades que se pueden asociar 
a las personas „mansas“ de las que habla Jesús: 
2. ¿Crees que la mansedumbre es una cualidad 
bien considerada en el mundo actual? ¿Por 
qué? 
3. ¿Mantengo una disposición mansa en las si-
tuaciones de conflicto que vivo a diario? 
4. ¿En qué ámbitos de mi vida me cuesta más 
mantener esa mansedumbre? ¿Por qué? ¿Qué 
puedo cambiar al respecto? 
 

DESPUÉS DEL TRABAJO INDIVIDUAL, 
TIEMPO PARA LA PUESTA EN COMÚN Y 
EL COMPARTIR. (30-40 MIN.)

ORACIÓN FINAL
Después de la puesta en común, nos enco-
mendamos al Padre, para que nos ayude a ser 
mansos en nuestra relación con los demás y en 
nuestro seguimiento diario del Evangelio. 

Terminamos escuchando el Cántico del siervo 
de Isaías: 
»Aquí está mi siervo, a quien sostengo, 
mi elegido, en quien me deleito. 
He puesto en él mi espíritu 
para que traiga la justicia a todas las naciones. 
2 No gritará, no levantará la voz, 
no hará oír su voz en las calles, 
3 no acabará de romper la caña quebrada 
ni apagará la mecha que arde débilmente. 
Verdaderamente traerá la justicia. 
4 No descansará ni su ánimo se quebrará, 
hasta que establezca la justicia en la tierra. 
Los países del mar estarán atentos a sus ense-
ñanzas.»
5 Dios, el Señor, que creó el cielo y lo extendió, 
que formó la tierra y lo que crece en ella, 
que da vida y aliento a los hombres que la habi-
tan, 
dice a su siervo: 
6 «Yo, el Señor, te llamé 
y te tomé por la mano, 
para que seas instrumento de salvación; 
yo te formé, pues quiero que seas 
señal de mi alianza con el pueblo, 
luz de las naciones. 
7 Quiero que des vista a los ciegos 
y saques a los presos de la cárcel, 
del calabozo donde viven en la oscuridad. 
8 Yo soy el Señor, ése es mi nombre, 
y no permitiré que den mi gloria a ningún otro 
ni que honren a los ídolos en vez de a mí. 
9 Miren cómo se cumplió todo lo que antes 
anuncié, 
y ahora voy a anunciar cosas nuevas; 
se las hago saber a ustedes antes que aparez-
can.»

SIMBOLO


